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Resumen
En este trabajo analizo los conjuntos lít icos 
termoalterados de la unidad 3 superior de Casa del 
Minero 1 (Santa Cruz, Argentina), correspondiente al 
Holoceno medio. Investigo si se aplicó tratamiento 
térmico durante la talla lítica y comparo los hallazgos 
con aquellos obtenidos para los componentes 
finipleistocénicos del sitio. También estudio si 
otros procesos termoalteraron los conjuntos. 
Para ello, analizo la ubicación de los indicadores 
de termoalteración dentro de cada pieza, las 
características tecnomorfológicas de los artefactos y 
su distribución en la cueva.
Los resultados indican que se aplicó el tratamiento 
térmico previo al retoque, durante la formatización final 
de instrumentos. Este procedimiento tendría caracte-
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Abstract
In this paper I study the thermally modified lithic 
assemblages from stratigraphic unit Upper 3, Casa del 
Minero 1 site (Santa Cruz, Argentina) which dates to 
the middle Holocene. I analyze if heat treatment was 
applied during flintknapping, and I compare the results 
with those obtained from the final Pleistocene layers of 
the site. I also study if other thermal processes have 
altered the assemblages. To achieve these goals, I 
analyze the location of thermal alteration traits within 
each artifact, the techno-morphological characteristics 
of the archaeological remains and their distribution 
within the cave.
Results show that heat treatment was applied during 
the final shaping of tools, before retouch. This 
procedure had different characteristics to what has 
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rísticas distintas a lo registrado para los componentes 
finipleistocénicos en términos de tipo de materia prima 
empleada y secuencias operativas en las cuales se 
implementó, con un uso menos frecuente durante el 
Holoceno medio. Por otro lado, un grupo de artefactos 
pudo dañarse térmicamente por la acción de fuegos 
encendidos con posterioridad a la ocupación o bien por 
la caída accidental en fogones. No obstante, distintos 
procesos postdepositacionales habrían alterado la 
distribución de los restos y/o la conservación de las 
estructuras de combustión.

Palabras clave: Termoalteración; Tecnología lítica; 
Distribución; Patagonia.

been recorded for the final Pleistocene layers, in 
terms of the kind of raw material used and the chaine 
operatoire in which it was applied. Furthermore, the use 
of heat treatment was less frequent during the middle 
Holocene. Apart from that, a group of artifacts could 
have become thermally damaged due to the action of 
fires lit after the occupation or else due to the accidental 
fall of lithics inside the hearths. However, different 
post-depositional processes might have modified the 
distribution of the remains and/or the conservation of 
the combustion structures.

Keywords: Thermal alteration; Lithic technology; 
Distribution; Patagonia.
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Introducción
La asociación entre conjuntos líticos y estructuras de combustión es frecuente en los 

sitios arqueológicos de la Patagonia, y en especial de la Meseta Central de Santa Cruz. 
Dado que los artefactos líticos resultan alterados al entrar en contacto con el fuego, es 
habitual en el área reconocer restos con evidencias de termoalteración. 

Distintos procesos pueden termoalterar a los conjuntos: sucesos naturales como los 
incendios, procesos postdepositacionales, el descarte intencional de los elementos al fuego 
por diversos motivos o bien su caída accidental. También existen prácticas intencionales de 
índole tecnológico, como pueden ser los procesos de canteo de roca empleando el fuego, 
o el procedimiento de tratamiento térmico con el fin de mejorar la calidad para la talla de 
ciertas materias primas (Binford & O´Connell, 1984; Carballido Calatayud, 2009; Clemente 
Conte, 1995; Domanski & Webb, 2007; Pagoulatos, 2005).

Algunos de estos procesos han sido propuestos como causantes de la termoalteración 
de los conjuntos líticos de la meseta. Así, se ha sugerido que en algunos contextos como 
Piedra Museo y Cueva 1 de Cerro Tres Tetas parte del conjunto se habría descartado 
intencionalmente al fuego. Además, en estos sitios y también en Casa del Minero 1 (en 
adelante CDM1) algunos productos de talla habrían caído accidentalmente a los fogones, 
durante el proceso de manufactura artefactual (Cattáneo, 2002; Frank, 2012, 2016).

Por su parte, el tratamiento térmico de artefactos líticos es un procedimiento cuya 
aplicación ha sido corroborada para diversos momentos de la ocupación humana del área 
(Frank, 2012, 2016; Paunero & Castro, 2001; Vetrisano & Franco, 2021), así como en espa-
cios vecinos (por ejemplo las cabeceras del Río Santa Cruz ubicadas hacia el oeste, Stadler 
et al., 2003). No obstante, no se ha reconocido una continuidad a lo largo de las diversas 
ocupaciones de un mismo sitio, existiendo en algunos casos momentos de abandono o 
bien una fuerte disminución en la intensidad de aplicación de esta técnica. Además, existen 
divergencias en las propuestas respecto de en qué momento de la cadena operativa se ha 
realizado dicho procedimiento.

Así, en trabajos previos (Frank, 2012, 2016) he propuesto que durante la transición 
Pleistoceno/Holoceno dicho procedimiento se habría realizado preferentemente sobre 
soportes destinados a la producción de artefactos bifaciales. En tanto, en base al estudio 
de los conjuntos de Cueva 1 de Cerro Tres Tetas, sugerí que durante el Holoceno medio 
este procedimiento disminuiría significativamente, existiendo indicios, aunque escasos, de 
su aplicación sobre núcleos en el marco de la producción de artefactos unifaciales (Frank, 
2016). Los hallazgos de Vetrisano y Franco (2021) apoyan parcialmente esta propuesta, 
dado que habrían reconocido caches cronológicamente asignables al Holoceno temprano 
con evidencias de bifaces tratados térmicamente mientras que el conjunto del Holoceno 
medio de Viuda Quenzana 8 mostraría una baja frecuencia de artefactos tratados.

Como mencioné anteriormente, uno de los sitios en donde he realizado el análisis 
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de los conjuntos termoalterados es CDM1. Particularmente, he examinado los conjuntos 
correspondientes al Pleistoceno final y al Holoceno temprano (Frank, 2011, 2012). En los 
componentes finipleistocénicos hay evidencias de artefactos que cayeron dentro de los 
fogones durante el proceso de talla, realizado cerca de dichas estructuras. En el componente 
del Holoceno temprano no se registraron estructuras de combustión y hay muy escasos 
restos termoalterados. Asimismo, en las capas inferiores del sitio he reconocido un uso 
sistemático del tratamiento térmico para la manufactura de artefactos líticos, mientras que 
en el componente asignable al Holoceno temprano no registré indicios de dicha técnica. 

De esta manera en este trabajo me propongo analizar los conjuntos líticos de la unidad 
estratigráfica 3 superior, cronológicamente ubicada en el Holoceno medio. Me propongo 
examinar si existen artefactos termoalterados en este conjunto y si es así evaluar cuales 
fueron los procesos por los que ocurrió este fenómeno. Además, me interesa analizar si 
la ausencia en el empleo del tratamiento térmico, registrada para el Holoceno temprano, 
perduró hasta momentos posteriores o si por el contrario se retomó su aplicación, y si es 
así, evaluar en qué tipo de cadenas operativas esto ocurre, considerando similitudes y 
diferencias con lo registrado para el Pleistoceno final.

 
Características generales del sitio y del conjunto

El sitio CDM1 (Figura 1a) es una cueva ubicada en la localidad arqueológica La María, 
sobre un afloramiento de ignimbrita de la Formación Chön Aike. Se localiza en las cercanías 
de dos canteras líticas, destacándose la denominada “Cantera de Sílex de CDM”, ubicada 
a 620 metros de distancia, que cuenta con abundantes nódulos de sílex de colores rojo, 
marrón rojizo y amarillo de muy buena calidad para la talla, y que provee la mayor parte 
de la materia prima registrada en el sitio (Frank et al., 2007). 

La cueva se encuentra orientada hacia el oeste y sus entradas naturales actualmente 
están cerradas por un muro pircado realizado por mineros que habitaron el lugar entre los 
años 1920 y 1960. Abarca una superficie de 68,20 m2, de los cuales se excavaron 15,32 
m2 (22,5%). Los niveles estratigráficos presentan horizontalidad y buena conservación de 
los elementos (Frank & Skarbun, 2019; Paunero, Frank et al., 2007; Valiza Davis, 2021).

Es un sitio multicomponente con evidencias de ocupaciones desde el Pleistoceno final 
hasta inicios del siglo XX (Paunero, Frank et al., 2007). La unidad estratigráfica 3 superior, 
foco del presente trabajo, cuenta con un único fechado que la ubica cronológicamente 
en el Holoceno medio (LP-1552: 5190 ± 80 años 14C AP). Inmediatamente por debajo se 
ubican las unidades estratigráficas 3 medio (asignable al Holoceno temprano), 3 inferior y 
4 (ambas del Pleistoceno final) siendo la unidad 5 estéril arqueológicamente (Figura 1b). 
Por encima, se ubican las unidades 2 (Holoceno tardío) y 1 (siglo XX).
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La unidad 3 superior está compuesta por sedimento ocre areno-limoso. Presenta 
baja densidad de restos óseos y líticos; no se evidenciaron fogones, aunque sí se hallaron 
carbones dispersos (Paunero, Frank et al., 2007; Skarbun, 2011) lo que sugiere que 
efectivamente se encendieron fuegos en el sitio. Los estudios preliminares del conjunto 
arqueofaunístico de esta unidad indican la prevalencia de huesos de Lama guanicoe 
(Paunero, Frank et al., 2007), en coincidencia con lo registrado en otros sitios de la región 
para el Holoceno medio. Respecto al conjunto lítico, Skarbun (2011) sugiere que las 
estrategias tecnológicas implementadas para este componente habrían sido expeditivas, 
considerando tanto el aprovisionamiento de materias primas, la obtención de formas base 
y la formatización final de los instrumentos. Se ha propuesto que en este componente se 
llevaron a cabo actividades de manufactura, procesamiento y consumo, por lo que fue 
caracterizado como un sitio de actividades múltiples, pero que estuvo habitado durante un 
breve período de tiempo (Paunero, Frank et al., 2007; Skarbun, 2011).

Dado que para este trabajo se reevaluó el conjunto lítico, presento a continuación sus 
características generales, siendo estas levemente distintas a las publicadas por Skarbun 
(2011). La unidad 3 superior presenta abundantes productos de talla (n=380, 98,45%) y 
escasos instrumentos (n=6, 1,55%), sin registrar núcleos. Los instrumentos consisten en dos 
raederas, un cuchillo, una lasca retocada, un artefacto compuesto (todos estos unifaciales) 
y un percutor (sin formatizar). Entre los productos de talla predominan notoriamente las 
lascas (n=270, 71,05%) seguidas por los fragmentos de talla (n=79, 20,79%) y las laminillas 
(n=23, 6,05%); hay una muy baja proporción de lascas anchas (n=4, 1,05%), láminas (n=3, 

Figura 1: a) Mapa con ubicación de CDM1; b) Perfil sur de la cuadrícula B2. “3S” refiere a la unidad 3 superior. 
Foto: Rafael Paunero.
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0,79%) y lascas largas (n=1, 0,26%). 
Respecto a la etapa de la cadena productiva, abundan los productos de talla 

correspondientes a las instancias de formatización final de los instrumentos (n=178, 
59,14%), seguidos por los restos producidos durante la talla del núcleo y la obtención de 
formas base (n=84, 27,91%). Es escaso el porcentaje de restos producidos durante el 
descortezamiento (n=4, 1,33%), existiendo un 11,63% de los productos de talla a los que no 
se les pudo determinar la etapa productiva a la que pertenecen. Entre los productos de talla 
correspondientes a la formatización final de instrumentos prevalecen aquellos generados 
durante tareas de retoque y microrretoque (n=95, 53,37%). Hay una proporción también 
alta de restos que no se pudieron vincular a una tarea específica (n=63, 35,39%); estos 
son seguidos por los productos de retalla (n=12, 6,74%). Los productos de reactivación 
de los filos (n=5, 2,81%) y del adelgazamiento bifacial de los soportes (n=3, 1,69%) se 
encuentran en muy baja proporción.

La materia prima predominante, considerando tanto productos de talla como 
instrumentos, es el sílex (n=306, 79,27%), seguida por la calcedonia (n=34, 8,81%) y la 
obsidiana (n=27, 6,99%). Otras materias primas se encuentran en proporciones muy bajas: 
toba silicificada (n=10, 2,59%), xilópalo (n=6, 1,55%) y basalto (n=2, 0,52%). Cabe destacar 
que existe disponibilidad local de todas estas materias primas excepto la obsidiana, que 
procede de Pampa del Asador (distante a más de 100 km) según los análisis geoquímicos 
(Cueto et al., 2018).

Dentro del sílex, predomina el de color rojo que procede de la cantera cercana (n=165, 
53,92%) seguido por el marrón (n=52, 16,99%), el gris (n=37, 12,09%) y el amarillo (n=22, 
7,19%). Otros colores se presentan en frecuencias relativas menores al 5%.

El conjunto se concentra claramente en la cuadrícula B2, que reúne el 41,19% (n=159) 
de los restos artefactuales, seguida por la cuadrícula K2 (n=45, 11,66%). El tamaño de 
los restos es pequeño, el 85,75% (n=331) es menor a 2 cm, mientras que 9,84% (n=38) 
mide entre 2 y 3,9 cm y sólo el 4,40% (n=17) mide 4 cm o más. Dentro de esta última 
categoría se encuentra casi la totalidad de los instrumentos (n=5), registrándose uno solo 
con dimensiones menores (2-3,9 cm).

 
Metodología

En este trabajo sigo la metodología que he desarrollado anteriormente (Frank, 2011, 
2012) para determinar si los artefactos líticos se encuentran termoalterados y evaluar cuál 
fue el proceso que generó dicha modificación. Si bien una descripción más detallada puede 
consultarse en los mencionados trabajos, destaco algunos elementos a tener en cuenta.

El estudio de la termoalteración de los artefactos líticos requiere de dos instancias 
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previas, ya comunicadas en otras ocasiones. En primer lugar, el conocimiento de la base 
de recursos líticos a nivel local, necesario para conocer las características de las materias 
primas disponibles en las cercanías del sitio (Frank et al., 2015; Frank et al., 2007; Skarbun, 
2015; Skarbun et al., 2019). Una segunda instancia es la realización de experimentaciones 
para conocer de qué manera estas materias primas responden a la termoalteración 
(Cueto & Frank, 2008-2010; Frank, 2009, 2011; Frank & Baridon, 2022, entre otros). La 
conjunción de estas dos instancias previas permite conocer el modo en que responden las 
materias primas en distintas situaciones de exposición al fuego identificando una serie de 
rasgos macroscópicos que son diagnósticos del proceso de termoalteración, aunque no 
necesariamente cada uno de estos rasgos se exprese en todas las litologías. Por un lado, 
he definido un conjunto de rasgos tales como los hoyuelos, las escamaciones, la rugosidad 
y los agrietamientos. Dado que estos implican la fractura del artefacto termoalterado, se 
los agrupa dentro de la categoría “daño térmico”. Por el otro, aquellas modificaciones del 
aspecto de las rocas que no implican un daño, tales como cambios del color, lustre o el 
desarrollo de pátina.

La identificación de las termoalteraciones en los restos arqueológicos se realiza en 
base a mis propias investigaciones y experimentaciones, en diálogo con la bibliografía 
existente para esta temática (Bordes, 1969; Cattáneo et al., 1997-98; Clemente Conte, 
1995; Collins & Fenwick, 1974; Domanski & Webb, 2007; Fiers et al., 2020; Mandeville, 
1973; Mercieca, 2000; Nami et al., 2000; Patterson, 1995; Purdy & Brooks, 1971; Schmidt, 
2014; Terradas & Gibaja, 2001, entre otros). Las observaciones se hacen a ojo desnudo y 
con lupa (10x). Cabe destacar que tanto el daño térmico como la pátina ocurren sobre la 
superficie del artefacto expuesta al fuego. En tanto, el cambio de color, si bien ocurre en 
un primer momento superficialmente, dependiendo de las características del artefacto y 
de la duración de la termoalteración puede atravesar la totalidad de la pieza. Finalmente, 
el lustre refiere a un brillo que se manifiesta de aspecto graso o sedoso. El mismo no es 
superficial, sino que ocurre en el interior de los artefactos termoalterados. Por este motivo, 
sólo se puede observar en aquellas superficies que se fracturan (intencionalmente o no) 
después de la exposición de las piezas al fuego. Por ejemplo, si la pieza expuesta al fuego 
fue una forma base o soporte, el posterior retoque de un filo mostrará, en dicho filo, lustre 
térmico. Este puede ser contrastante con la superficie externa, que mantendrá un brillo 
similar al original (Frank, 2012). 

Debido a la ubicación diferencial de los rasgos de termoalteración, además de realizar 
su identificación es necesario consignar en qué cara de la pieza dichos rasgos se observaron. 
Este registro, en conjunción con el análisis de la clase artefactual a la que pertenece dicho 
artefacto y la etapa de la cadena de producción en la que se enmarca, brinda elementos 
para hipotetizar algunos de los procesos de termoalteración y descartar otros. Por ejemplo, 
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el reconocimiento de daño térmico en la cara ventral de productos de talla de formatización 
final es diagnóstico de que esta termoalteración se produjo después de la talla de dicho 
artefacto, y no como consecuencia de un procedimiento pirotecnológico. Cabe aclarar que 
la terminología empleada para la clasificación tecnomorfológica de los materiales puede 
consultarse en Skarbun (2011) y Cueto y colaboradores (2014), mientras que una descripción 
detallada de las expectativas de termoalteración generadas en función de estas variables 
está disponible en Frank (2012).

Un último momento consiste en evaluar la distribución de los artefactos termoalterados 
cotejándola con la ubicación de las estructuras de combustión que estuviesen presentes en el 
sitio, tanto en el componente a analizar como en la unidad estratigráfica inmediatamente por 
encima del mismo. Se evalúa qué cuadrículas de la excavación cuentan con mayor cantidad 
de restos termoalterados y se examina también la proporción de restos termoalterados sobre 
el total de cada cuadrícula. La aproximación distribucional es útil para evaluar el desarrollo 
de actividades en torno a las estructuras de combustión, permite en algunos casos sugerir 
la existencia de fogones que no se conservaron en el registro arqueológico así como 
determinar si existieron eventos de alteraciones no intencionales y postdepositacionales 
de los materiales, en base a las propuestas elaboradas tanto por mi como las relevadas 
en la literatura específica (Bustos-Pérez & Baena Preysler, 2016; Driscoll & Menuge, 2011; 
Halbrucker et al., 2021; Nakazawa, 2007; Ortiz Nieto-Márquez & Baena Preysler, 2015; 
Sergant et al., 2006; Sorensen & Scherjon, 2018). Las expectativas distribucionales para 
las distintas situaciones de termoalteración pueden consultarse de manera detallada en 
Frank (2012) y Frank y Baridon (2022). De forma general, destaco aquí que en situaciones 
donde se da el contacto directo de las piezas líticas con el fuego (por ejemplo, por su caída 
accidental dentro de la estructura) es posible que hasta un 28,9% de los fragmentos salgan 
despedidos por fuera de la estructura de combustión llegando algunos de ellos a alcanzar 
hasta 330 cm de distancia (Frank & Baridon, 2022). En cambio, en aquellos contextos 
donde la termoalteración se produjo de forma postdepositacional, como consecuencia 
del encendido de fogones de ocupaciones posteriores, no se producen movimientos 
significativos de los artefactos termoalterados, permaneciendo inmediatamente por debajo 
de la estructura de combustión (Frank, 2012). En ambos casos existe una correlación directa 
entre el tamaño de la pieza expuesta al fuego y su tasa de fracturación.

Resultados

Características generales de los restos termoalterados
Hay 82 artefactos líticos con alteraciones térmicas, siendo en su totalidad productos 
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de talla. Esto representa el 21,24% del conjunto. De estos 82 artefactos, 54 presentan 
evidencias de daño térmico en una o ambas caras de la pieza (65,85%), mientras que 28 
(34,15%) muestran únicamente cambios de color, pátina y/o lustre sin evidenciar daños 
(Figura 2a). De aquellos que se encuentran dañados, 44 (81,48%) muestran daño en su cara 
ventral, lo cual es evidencia de que el contacto con el fuego se produjo con posterioridad 
a la producción de dicho artefacto.

Figura 2: a) Piezas termoalteradas según tipo y ubicación de la termoalteración; b) Clase de producto de 
talla con alteración térmica. FT: Fragmento de talla. L: Lasca. LAS: Laminilla. LA: Lasca ancha; c) Proporción 
de productos de talla con alteración térmica por etapa de la cadena productiva; d) Dimensión de piezas 
termoalteradas, e) Distribución de restos termoalterados sin daño, por cuadrícula; f) Distribución de restos 
termoalterados con daño, por cuadrícula.
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A continuación, realizaré el análisis de las características de las piezas termoalteradas 
diferenciando aquellas que no resultaron dañadas de las que sí lo fueron.

Piezas con alteración térmica sin daño
De las 28 piezas de este subconjunto, el 71,43% (n=20) muestran cambios de lustre y 

un 25% (n=7) cambios de coloración; solo una pieza presenta una pátina blanquecina que 
podría ser indicio de un calentamiento abrupto. En un 85,71% (n=24) son lascas (Figura 
2b). En 26 casos se pudo definir el estadio de producción, siendo el 92,31% producidas 
durante la formatización final de los instrumentos (n=24, Figura 2c). Dentro de este estadio, 
54,17% (n=13) son de retoque y microrretoque, y hay solo una pieza de adelgazamiento 
bifacial, retalla y reactivación (4,17% respectivamente), siendo el resto indiferenciadas. 

Es interesante destacar que el 2,38% (n=2) del total de piezas de talla del núcleo 
registradas en el sitio muestra esta situación de termoalteración sin daño, mientras que entre 
las de retoque y microrretoque este valor se eleva a 13,68% (n=13) del total y un porcentaje 
similar (12,70%, n=8) se observa entre aquellas lascas de formatización final de condición 
indiferenciada. Entre los productos de adelgazamiento bifacial, retalla y reactivación el total 
es muy bajo para evaluarlo.

 	 Las piezas con cambios en lustre, color o pátina corresponden principalmente a 
sílex (96,43%, n=27), especialmente de color gris (60,71% del total, n=17, Tabla 1, Figura 
3a). El sílex gris (usualmente de tonalidad amarronada) es relativamente abundante en el 
conjunto lítico de esta unidad, pero su prevalencia entre los restos termoalterados sin daño 
es notoria. Al analizar la proporción de restos termoalterados sin daño en cada materia 
prima, se observa que el sílex gris muestra frecuencias relativas mucho mayores al resto 
(Tabla 2). Realicé una prueba de Chi cuadrado evaluando si existe dependencia entre el tipo 
de materia prima y la presencia o no de tratamiento térmico y este ha arrojado diferencias 
muy significativas (X2 = 95,446805871; p = 0,01; g.l. = 5).

La mayor parte de este subconjunto mide menos de 2 cm (96,43%, n=27, Figura 2d). 
A nivel distribucional, en un 60,71% (n=17) se ubican en la cuadrícula B2, seguido por F2 
(17,86%, n=5, Figura 2e). No obstante, es esta última cuadrícula la que muestra mayor 
proporción de restos con termoalteración sin daño en relación con el total del conjunto 
registrado en dicha cuadrícula (Tabla 3).

Piezas con daño térmico
De los 54 restos dañados, 26 (48,15%) son fragmentos de talla y 23 (42,59%) son 

lascas (Figura 2b). En 22 piezas se pudo determinar el estadio, de las cuales 15 (68,18%) 
son del estadio de formatización final y 6 del estadio de talla del núcleo (27,27%, Figura 
2c). Cabe destacar que 13 de los restos (24,07%) muestran también cambio de color, 11 
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(20,37%) presentan pátina mientras que 7 (12,96%) exhiben lustre. El 87,04% (n=47) son 
de sílex de variados colores, predominantemente rojo (38,89% del total, n=21, Tabla 1). 
Las diversas materias primas muestran distintas proporciones de restos dañados. Entre 
las más abundantes, sólo el sílex gris muestra una proporción (24,32%, n=9) superior al 
promedio (13,99%, Tabla 2). El 92,59% (n=50) de las piezas son menores a 2 cm (Figura 
2d). Una sola pieza (una lasca ancha de descortezamiento de xilópalo) es mayor a 6 
cm, pudiendo haber funcionado como forma base. Veinticinco de los artefactos (46,30%, 
Figura 2f) se ubican en B2. Cabe considerar que en este componente no se identificaron 
estructuras de combustión, mientras que esta cuadrícula (B2) subyace a un sector de la 
unidad 2 en el cual tampoco se registraron fogones (Figura 3b). El resto de las cuadrículas 
no muestran más que 6 piezas con daño. No obstante, al observar la proporción de restos 
dañados por cuadrícula se distingue que en tres de ellas (C2, G1 y H1) hay una proporción 
mucho mayor de restos dañados que en las restantes. Mientras que en las primeras más 
del 30% de los materiales se encuentran dañados, en el resto la proporción de artefactos 
dañados no alcanza el 18% (Tabla 3, Figura 3b). Si bien es necesario tratar este dato con 
cautela debido a que se trata de muy bajas cantidades de artefactos, subrayo que estas 
tres cuadrículas se encuentran adyacentes entre sí y cuentan con fogones en la unidad 
2. La figura 3b muestra además que existiría una tendencia hacia una mayor proporción 
de restos alterados que va de SO a NE. Sólo dos cuadrículas (B2 y D1) no responderían 
a este patrón.

Tabla 1: Materia prima de piezas termoalteradas.
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Figura 3: a) Piezas termoalteradas. Arriba con daño térmico. Abajo con cambios de lustre; b) Planta con 
proporción de restos dañados por cuadrícula, superpuesta a rasgos de combustión de la unidad estratigráfica 
2. La flecha indica la tendencia SO-NE en la distribución de los restos dañados.

Tabla 2: Proporción de restos termoalterados (con y sin daño) y sin termoalterar, por materia prima.
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Discusión y Conclusiones
El estudio detallado de las características de los restos termoalterados y su distribución 

permite inferir algunos de los procesos por los que atravesaron estos artefactos a la vez 
que genera nuevos interrogantes.

Respecto a las piezas termoalteradas sin daño, la presencia de lustre o evidencias de 
cambio de color y las características tecnomorfológicas de estos restos son consistentes 
con un escenario en el que se llevó a cabo el tratamiento térmico de artefactos durante 
la formatización final de instrumentos. Las evidencias apuntan en especial a que este 
procedimiento se habría realizado previo al retoque de algún instrumento. En algunos de 
estos casos pudo haberse generado un mínimo daño del soporte tratado, hecho que se 
expresa en las lascas de retoque con daño dorsal y lustre ventral (ver infra).

Sin embargo, están ausentes los instrumentos terminados que fueron tratados 
térmicamente, dado que aquellos registrados en el sitio carecen de rastros de termoalteración. 
Por este motivo, no es posible inscribir este procedimiento en una trayectoria de manufactura 
concreta. A pesar de ello, dadas las características generales de los conjuntos instrumentales 

Tabla 3: Proporción de restos termoalterados (con y sin daño) y sin termoalterar, por cuadrícula.
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del período a nivel regional, probablemente se trate de instrumentos de factura unifacial. Es 
factible que estos artefactos hayan sido trasladados a otros espacios y empleados fuera de 
la cueva. Más allá de lo dicho, cabe resaltar que las evidencias de tratamiento térmico son 
escasas, por lo que este habría sido un procedimiento aplicado de manera eventual, lo cual 
es coherente con la propuesta de un uso breve de la cueva y del predominio de estrategias 
tecnológicas expeditivas (Paunero, Frank et al., 2007; Skarbun, 2011).

Por otra parte, resulta interesante considerar que las evidencias más conspicuas se dan 
sobre sílex de color gris. Esto podría indicar que se prefería realizar el tratamiento térmico 
durante las secuencias de manufactura que involucraban esta materia prima. Se trata de una 
roca que, si bien está disponible localmente, es escasa y tiene un costo de aprovisionamiento 
relativamente más alto que otras materias primas que son muy abundantes en las fuentes 
de la localidad y que se encuentran cercanas al sitio (como el sílex rojo).

Entonces, las evidencias sugieren que la práctica del tratamiento térmico, si bien es 
retomada en este componente (luego de su ausencia en el componente correspondiente 
al Holoceno temprano) tiene características distintas a lo registrado para los componentes 
de la transición Pleistoceno/Holoceno en el sitio (Frank, 2011, 2012). Por un lado, referidas 
a su frecuencia, mucho más acotada durante el Holoceno medio que la registrada en los 
momentos tempranos. Por otro, respecto a la materia prima empleada dado que en los 
componentes inferiores predominan los artefactos tratados en sílex rojo local. Finalmente, 
vinculadas a la cadena operativa en la que se enmarca el procedimiento, puesto que 
en los componentes tempranos esta técnica se aplicó previo al adelgazamiento bifacial, 
probablemente para la producción de puntas de proyectil, a diferencia de lo registrado para 
este componente. De esta manera, las evidencias son concordantes con lo observado en 
otros sitios de la región (Frank, 2016; Vetrisano & Franco, 2021), sugiriendo un uso más 
restringido de este procedimiento respecto a momentos previos. Este cambio se da en 
el marco de una restructuración global del sistema tecnológico lítico durante el Holoceno 
medio en la Meseta Central que incluye un mayor aprovechamiento de materias primas 
alóctonas, un incremento en la manufactura de láminas para ser utilizadas como soporte, 
el uso más frecuente de filos naturales sin formatización secundaria y el empleo de forma 
más habitual de dispositivos de enmangue (Castro, 1994; Cueto et al., 2018; Paunero, 
Castro et al., 2007, entre otros).

En cuanto a los restos con daño térmico, como mencionamos anteriormente, sólo unos 
pocos productos de talla dañados únicamente en la cara dorsal y que muestran lustre térmico 
en su cara ventral podrían ser producto del tratamiento térmico. El daño térmico en realidad 
se habría producido en el soporte o forma base originalmente tratado y, al continuarse con 
la talla el sector dañado habría sido removido por retoque, generando estos productos. 

Por otra parte, las características del resto del subconjunto dañado indican que dicho 
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daño no ocurrió durante este procedimiento pirotecnológico. En este sentido, una gran 
proporción está dañada en su cara ventral (en algunos casos sólo en esta y en otros en 
ambas caras). En el marco del tratamiento térmico el daño ventral solo es esperable en 
núcleos o formas base originalmente expuestos al fuego. Sin embargo, sólo un producto de 
talla de xilópalo tiene dimensiones acordes para constituir una forma base y no hay núcleos 
en este componente. El resto de las piezas dañadas ventralmente son artefactos pequeños 
producidos durante las instancias finales de formatización. En ellos, la termoalteración 
necesariamente se produjo después de la extracción de dicho producto de talla, como 
consecuencia de otros procesos de contacto de las piezas con el fuego.

Por esta razón, se evaluó la distribución de las piezas dañadas considerando que en 
la unidad 3 superior no se reconocieron hasta el momento fogones, mientras que la unidad 
2 cuenta con numerosas estructuras de combustión dispersas a través del sitio. La figura 
3b indica que en B2, donde se concentra la mayor parte de los restos dañados, no hay 
fogones. Si se toman como referencia los límites de dicha cuadrícula, el fogón más cercano 
en la unidad estratigráfica 2 se ubica a 92 cm en la cuadrícula A1 (Figura 3b), que no tiene 
restos termoalterados. A esta distancia, los artefactos líticos ya no resultan alterados por 
el fuego (ver por ejemplo Halbrucker et al., 2021). Por el contrario, observo que en C2, 
G1 y H1 la proporción de restos dañados es más alta que en el resto y que existiría una 
tendencia direccional en la distribución de los restos dañados a través del sitio. Si bien es 
posible que esto se deba a un error producto del pequeño tamaño de muestra, destaco 
que estas cuadrículas se encuentran juntas en el sector más cercano a la línea de goteo 
de la cueva y subyacen a un sector de la unidad 2 que sí tiene fogones.

En base a estas observaciones, entiendo que hay distintas alternativas para explicar 
el daño térmico de los restos, que en algunos casos podrían ser convergentes. Así, 
mientras que no considero probable que las piezas dañadas de B2 se deban a la acción 
de los fogones de la unidad 2, esta sí es una posibilidad para las piezas ubicadas más 
cerca de la entrada de la cueva. Sin embargo, otra posibilidad para explicar el origen de 
estos restos es que efectivamente se hayan encendido fogones en la unidad 3 superior y 
que las piezas hayan caído accidentalmente en ellos, ya sea por realizarse tareas de talla 
cerca de los mismos o por otros procesos que generen el movimiento de las piezas hacia 
el fuego. Estas estructuras de combustión podrían haber sido encendidas por fuera del 
sector excavado, cercano a la línea de goteo (lo que explicaría la tendencia direccional) o 
bien dentro del sector excavado pero que hayan sucedido procesos postdepositacionales 
que afectaran su conservación. 

Otra alternativa es que los procesos postdepositacionales, además de afectar la 
perduración de los fogones, hayan sido de una intensidad suficiente como para modificar 
significativamente la distribución de los restos, acumulándolos en un sector relativamente 
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delimitado como es B2. En este sentido, cabe considerar que los restos óseos también se 
concentran en dicha cuadrícula (Paunero, Frank et al., 2007). Es necesario avanzar con 
estudios tafonómicos para comprender de manera más acabada en qué medida los procesos 
de formación afectaron la conservación y distribución de los restos en este componente.

A modo de cierre, este trabajo ha permitido acercarnos a la comprensión de los procesos 
de termoalteración de los artefactos líticos y, a través de ella, a las dinámicas culturales y 
naturales que intervinieron en la conformación del registro arqueológico en Casa del Minero 
1. El abordaje sugiere que diferentes procesos térmicos han modificado al conjunto en 
distintos momentos de la historia ocupacional del sitio. Además, se han generado nuevos 
interrogantes que exigen el estudio de la termoalteración de otras materialidades, así como 
implementar una perspectiva tafonómica centrada en la conservación de las estructuras 
de combustión y en la distribución de los restos arqueológicos del sitio. Procuraré avanzar 
por estas líneas de investigación.
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